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Elecciones 
E VIDENTEMENTE, se trata 

de otra farsa, Frente a la 
presión falangista del Go- 

bierno los monárquicos se han 
abstenido de concurrir a esas 
« elecciones municipales » llama- 
das a cubrir el tercio municipal 
« familiar ». De haber concurri- 
do esos señores, nada se habria 
adelantado : falangistas, carlis- 
tas y alfonsinos, tordos son unos, 
todos estuvieron en la sangrien- 
ta gestación de la dictadura 
franquista. 
La reacción española, frailisti- 

zada y militarizada hasta los tué- 
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para concejales en Espara ¡ASTURIAS y LEON! 
tanos, en este tiempo, al pare- 
cer democrático, trata de salvar 
las apariencias fingiendo, sin en- 
tusiasmo, predisposición liberali- 
zadora. Su mala voluntad para 
el caso no puede engañar a na- 
die en Europa, en América ni en 
ninguna otra parte del mundo. 
Pero las cancillerías y la prensa 
elefantiaco - capitalista tratan de 
engañarse engañando a los pú- 
blicos, de cuya pateable conduc- 
tz resulta esa nube de infundios, 
incluso de injusticias, que obli- 
gan a soportar al desdichado 
pueblo español. 

Convencido de la. impopulari- 
dad de su causa y.del odio moti- 
vado que España - le profesa, 
Franco no osa abric las puertas 
de un plebiscito imparcial, ni si- 
quiera amañado cual correspon- 
de a las dictaduras. No se atre- 
ve a celebrar elecciones abiertas, 
conviniéndole esa parodia de ges- 
tación edilicia, sañudamente res- 
tringida y meticulosamente. pre- 
parada para irrogarse un triunfo 
que no va más allá-del umbral 
de El Pardo. Cierto que las pro- 
pagandas conseguidas para es- 
tampar en las más gigantescas 
publicaciones del mundo (gigan- 
tescas por cúmulo de tiraje) a 
fuerza de ruegos 'acodados por 
millones de pesetas, dan un bar- 
niz de seriedad a la burda come- 
dia electoral franquista. ' Pero 
también ocurre que a periodistas 
más sensibles a la verdad que al le ni saldrá de su « democracia , 
poder untuoso del Banco do Es- 
paña, les dé por publicar impre- 
siones sobre la última «jornada 
electoral» de España, en la for- 
ma concreta y acertada que re- ' 
producimos : 

« Madrid, 5 de noviembre. — 
Según datos oficiales, el 56 por 
100 de los electores padres de fa- 
milia han tomado parte en las 
elecciones municipales desarro- 
adas el domingo 3 dé octubre 

"participación “no há” sobrepasado 
cl 23 o sl 30 por 100 de los vo-] . 
lantes convocados, Y aún débe- 
se precisar que el voto es obliga- 
torio (y a tendencia única, aña- 
dimos nosotros) para los funcio- 
narios. 

» Para los observadores, el in- 
terés de estas elecciones residía 
en el hecho de que se trata del 
único escrutinio directo en Espa- 
ña : los cabeza de familia eligen 
a sus. representantes para un 
tercio” de puestos municipales; 
las organizaciones sindicales y 

(uando volvamos a España 
A magnitud de las próximas ta- 

L reas confederales nos pasa des- 

apercibida. Pecamos de confia- 
dos y, como otras veces, probablemen- 
te tendremos que consolarnos con la=w 
mentos, ¿Situarnos en el lugar que 

nos corresponde? ¿Aprovechar las 
Oportunidades que la historia nos de- 
pare? Sería un principio de muchas 
soluciones, 

Hay que partir de una base de en- 
tereza y firmeza Equivocados esta- E 
mos si creemos, que por tener hoy 
algún contacto de buen tono con al- 
guna Tracción del' antifranquismo, 
mañana encontraremos camino expe- 

dito en nuestra marcha ascendente. 

"económicas se encargarán luego 
de cuhrir los dos tercios munici- 
pales vacantes, La censura pre- 
liminar de la propaganda — las 
candidaturas en bloque no fue- 
ron autorizadas, motivando la no 
participación de los monárqui- 
cos — ha quitado todo interés 
a la pugna. * : 

» En todos los distritos han 
triunfado los candidatos propues: 
los por el Movimiento. Todos los 
elegidos pertenecen a la genera- 
ción que conoció la guerra civil, 
lo que parece indicar que en Ma. 
áirid el Movimiento no 'está dis- 
puesto a ceder paso a las nuevas 
generaciones, Haciendo caso 
omiso de las órdenes de-la di- 
rección provincial, algunos miem. 
bros de las juventudes falangis- 
tas se presentaron frente a la 
candidatura oficial, en vano. 

» No siendo permitido presen- 
tar candidatura en bloque opo- 
sitor, tampoco es factible de ha- 
verse conocer particularmente si 
ho se es muy rico. La propagán- 
da electoral por distrito cuesta 
unas 300.000 pesetas; sólo la co- 
pia de la lista de electores que 
debe facilitar el seryicio de Esta- 
dísticas cuesta 15.000 peselas por 
distrito obtenerla. El Movimien- 
to abona la propaganda de los 
candidatos de su apoyo y el pre- 
supuesto del Movimiento se nu- 
tre de los fondos del Estado... » 
Nada más claro. Franco no sa- 

orgánica »., Permanecerá en el 
Foder en fascista porque a el y 
al mundo « libre » asi les con- 
viene. 5 

A nosotros el asunto electoral 
ne nos importa. Pero vemos con 
agrado el desprecio que el pue- 
blo español manifiesta por las 
farsas del franquismo. 

t 
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«Quinet», tomo IL 

«Tipos Españoles», tomo 11. 

10,00 francos los 2 volúmenes. 

por Severino Campos 

bie, por cuyos motivos, la Confedera- 
ción Nacional del Trabajo, es la pri- 
mera que está en la obligación de 
abordarlos y contribuir a resolverlos. 
¿Cómo? » 

bustecidos de vigor y con una actua- 
lídad indiscutible; Pueden valer mu- 
cho en la próxima etapa del movi- 
miento sindical. A los cuatro vientos 

Los amigos de hoy, que con su len- Podemos aírear y proclamar que toda guaje se nos identifican frente afCbra de brosperidad social, y de equi- 
Franco, dejarán de serlo mañana, 
cuando se Tevistan de autoridad, de 
poder, es decir, cuando sean hombres 
de Estado en función. 

Afiancémonos bien. Sepamos dis. 
tínguir lo que es conquista nacional 
y conquista social. No son líneas pue 
ralelas ni tareas complementarias. 
Una puede interesarnos muy poco, o 
nada; la otra reclama nuestra presen- 

cia, nuestro esfuerzo, nuestra aten- 
ción más aguda y penetrante, y en 
algunos casos hasta el sacrificio per- 
senal. Asi log comprendimos palpi- 
tando los ideales de la C.N.T., y tan 
bien como yo sabéis los miles de 
compañeros que hemoss perdido. 

Las conquistas que sinteticen imte- 
Jés nacional no puede defenderlas la 
Confederación Nacional del Trabajo. 
De acuerdo en que es muy interesan- 
te, y urgente, librar a España del yu- 
go franquista, Pero después de dar 
este paso, ¿en qué condiciones queda 
el pueblo? ¿Estarán garantizados sus 
minimos derechos? Necesario es que 
pensemos en este extremo, 

Uno de los imperdonables absurdos, 
al regresar a España, sería asentir a 
la libertad plebiscitaria como primera 
providencia de las llamadas grandesítre, 
libertades. Eso será muy democrático, 
Pero nada tiene de confederal. La 
(2.N.T. no puede sumarse a esas ins- 
Firaciones; no haría otra cosa que 
elegír a sus opresores, y tal vez a los 
verdugos de sus mejores hombres. 

Esos estadios de visión política los 
tenemos muy superados. Los proble- 
mas planteados, en España más que 
en otro lugar de Europa, son eminen- 
temente sociales, de agobio inconteni! 

dad humana, tienen su primer fuente 
Ur abastecimiento en el esfuerzo de 
los trabajadores, Esto quiere decir, 
en lógico y estricto sentido de Justi- 
cia humana, que los que trabajan de- 
[hen ser atendidos preferentemente, 

Por infinidad de razones de sentido 
social, en uso de lo defendido tenaz- 
mente por la C.N.T., a los trabaja-1 
dores nos debemos y con ellos tene- 
MOS que estar. Otras actividades, que 

ño sean las del trabajo útil y hones- 
to, no pueden ni dében interesarnos 
Diás que para combatirlas. Los go- 
biernos a oprimir; la burguesía a ex- 
plotar. La Organización confederal 
cstá comprometida, en sus multiples 
declaraciones y acciones, a ser manu- 
misora efectiva de-la Humanidad, Y 
los honores más elevados que pueda 
Cónquistar, al concursar a la solución 

de los grandes problemas, es ser con- 
secuente con sus ideales y con sus 
promusas, 

No podemos negar nuestro pasado; 
liemos de ratificarlo y tremolarlo con 
ergullo. Nos. inclinamos. a creer, no 
negaremos las virtudes que han sido 
admiración del mundo trabajador, La 
C.N.T. podrá sí, resistir algún desga- 

alguna defección, pero el prece- 
dente de nuestros primerog interna- 
cionalistas, el raudal de sacrificios 
fluido de sus más sinceras represen- 
taciones personales, por encima de 
todas las contingencias tendrá conti- 
uvidad y prosperidad, No faltarán los 
que honrarán y prestigiarán las ideas 
libertarias. 

Asi, pues, cuando volvamos a Espa- 
ña, a pesar de lo que en otros tonos 
se haya dicho, y de otra manera se 

AS 

(Factores nuevos y nuevas modalidades) 
A elocuencia de los 

L prueba cómo el valiente empe- 

. ño:«de Jos mineros asturianos 
y leoneses constituye el primer jalón 
enla vanguardia de la lucha contra 
el régimen franquista. Si la realidad 
to engaña, la misma elocuencia con- 

firma que ni los trabajadores del res- 
to de España, supieron corresponder 
al desgarrador S.O.S. de Asturias y 
León, ni el exilio llegó a calibrar el 
vasto alcance de esa lucha titánica 
cuya ,»hombría y sacrificios. entrañan 
una significación: altamente heroica, 

¿Por qué los trabajadores españo» 
les, dentro de España, no han dado 
Inayores muestras de solidaridad du: 
tante esas épicas y prolongadas huek 
gas que tanto dolores de cabeza están 
cuusando al franquismo? El temor se 
transforma a veces en traición incons. 
ciente, y por el ¿iemor, la huelga de 
los mineros legó a ser traicionada al 
Ko ser correspondida con acciones 

paralelas. Porque ninguno de los 20n- 
frctos huelguisticos que vienen pro» 

duciéndose en Iberia tienen por base 
la defensa de intereses limitados a 
determinadas zonas. Estos conflictos 
constituyeron, constituyen y  consti- 
turán, el medio de expresar un des- 
contento que es generalmente sentida 
en las clases productoras de toda Es- 
paña. . 
La voz dc Asturias, rebclde e 1n- 

quieta. viene siendo la señal de alar- 

o 

a una situación ya animica; el arro- 
Jo de los valientes que no se arre: 

dran; la acción, digna de los que no 
sián dispuestos a soportar por más 
tiempo las indignidades de un régi 
men que a toda costa intenta man- 
«ener al pueblo español sumergido en 
2 ignominia, León y Asturias, lu- 
chando por su propia libertad luchan 
asimismo por la libertad de- España. 
Quiéralo o. no el fascismo, esa' ges- 
ta es una de las enseñanzas: que los 

tarde o temprano, persuadidos de que 
» 500 la acción cohesionada logrará 

poner fin a los imperativos de un 
regimen genocida y mendaz, 
do. ante la historia. 

Durante las recientes huelgas de 
Asturias y León, el antifaseismo es- 

pañol exilado permaneció en actitud 
durmiente, Si, durmió, porque de ha- 
her estado despierto y vigilante, de' 
haber comprendido que es rama des. 

gajada del tronco hispánico, de ha- 
ber cumplido con su deber, habria 
prestado mayor servicio. a ese afán 

de liberación relteradamente expre- 
sado a lo largo del conflicto. Cuan: 

ha ya hecho, no se olvide que la Con. 
lederación Nacional del Trabajo será 
impulso transformador y  revolu- 
cionario, El coloso confederal, desde 
su aparición en el escenario de las 
luchas sociales, ha vivido y vivirá por 
lo que de común tiene con ¡ia clase 
trabajadora, con las palpitaciones li- 
bertarias y justicieras, Representación 
de esa capa social, viva encarnación 

Los axiomas del pensamiento liber- úe las energías liberadoras, la C.N.T. ario se presentan, como nunca, ro 0 puede arrullarse,' esperanzada, en 
las hipotéticas soluciones de procedi- 
mujente gubernamental, - 

Desde otro ángulo debemos influir: 
Otro léxico debe ser el nuestro, Ni es 
táctica ni retroceso; hay que avan 
zar. Sí nos disponemos a conjugarlo, 
a aprovecharlo, en cada militanie 
hay, poco O mucho, algo bueno y 

gerectivo, Es lo que puede interesar a 
la Confederación Nacional del Tra: 
bajo, Lo negativo, lo que minimiza : 
la Organización, lo incompatible con 
sus principios y su finalidad, es 

¡corrosivo, destructor, decadente, sig- 
¡Mo de ruina y muerte, Este materiai 
avcriado no interesa a la C.N.T. 
Nos acercamos a un examen de ca, 

pacidad y conciencia; dos factores an. 
gulares de nuestro edificio orgánica : 

dos promesas de resistencia; dos pO- 
iencias sobre las cuales descansará 
un bello porvenir. ¿Qué razones de 

condición humana o social se resister 
a ese signo tentador? La España már. 
tir, al terminarse la era franquista 
cebe tener sus más efectivas atencio- 
res, 

Seria imperdonable la imprecau- 
ción, La España franquista descono- 
ce las caricias y estímulos de la li- 
bertad; es retrógrada, por estar un- 

cida a la casta militar, a la iglesia 
y a la auténtica incapacidad de sus 
colíiticos, ¿Qué recursos tiene Dare, 
abrir y sostener une era de paz y 
prosperidad? ; 

Hay que ratificar el acierto, La 
C.N.T.,: al erigirse en defensora de 
los trabajadores, al romper el fuego 

contra la explotación del hombre por 
€j hombre, al declararse incompatible 
con él principio estatal, y declararle 
la. guerrá sin cuartel, ha revelado 2 

la Humanidad un monumento de sa- 
biduría que nada ni nadie ha des. 
inentido. Tanto la Organización comt 
sus principios, a los libertarios corres- 
ponde defenderlos coníra. todo intento 
de claudicación. 1 
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; la protesta contundente frentey 

por Acracio RUIZ 
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do nos refetimos al exilio, debemos 
varticularizar acerca de.ias organí- 

zaclones que del mismo.forman par- 
te. Esas organizaciones que debieran 

ser la levadura del pueblo productor 
y que, con más o menos posibilida- 
des, tenian que haber vibrado al. 
tnisono de aquélos gue, en Astu- 
rias, también defendian la libertad 
del exilio. En .estas circunstancias 
donde apenas juegan la intención y el 
acuerdo, debe primar un problema 
fle conciencia revolucionaria, de so- 

lidaridad. humana, y sobre todo esto, 
jura exigencia de la dignidad perso- 
nal' y colectiva, de.la que nadie de- 
beria escapar-sin caer también en 
la traición, sólo sea como sinónimo 
de indiferencia. 

En situaciones decisivas, los traba- 
ladores españoles se: han distinguido 
siempre 'por su acción solidaria, Con 
mayor razón en circunstancias excep- 
cionales Como las que nos ocupan. 
Si cada trabajador español exilado 
hubiera hecha suya la situación es- 
pecial de los mineros que a la se- 
gunda semana de huelga tenfan que 
soportar estoicamente la indigencia 
de los suyos; si hubiera compartido 
la inseguridad que engendra el he- 
cho de verse acosado por tanto ene- 
migo, si igualmente se hubiese vis- 
to victitmizado por las continuas ame- 
nazas, y sentido en propla carne el 
castigo "fisico de los agentes del «or- 
«en»; si, en suma, no se hubiera Ca 

*recido de la indispensable responsa» 
bilidad, entonces habria cumplido el 
exilio com su deber. Ñ E 

Es muy'de lamentar que asi no 
fuese, y de desear que asi sea en lo 
sucesivo, ya que no ha de tardar la 
repetición que de forma reiterada se 
mos ofrece por los “que en: España 

dc hombres, Todo español exilado, 
debiera aceptar la obligación de cons-' 
tituirse en- enemigo en potencia del 

lon, siendo al par portavoz de los 
anhelos del pueblo que suire las con- 
secuencias de esa. implacable dicta- 
dura que humilla y. desgarra a ,Es- 
paña. Si alguna misión tiene el exi- 

lio es ésta. No llevarla a cabo es vol- 
ver la espalda al puebio español; al 
puebla que tanto se evoca y que con 
frecuencia. se olvida en los momen- 
los difíciles. 

Pero hay más: Lo que por temor 
no hicieran los trabajadores españo- 
les al alcance de las fuerzas repre- 
sivas del franquismo y en el mismo 
dintel de la prisión, lo que por co- 
modidád si no por cobardía fue in- 
capaz de realizar el exilio, lo está 
llevando a cabo un nutrido grupo de 
intelectuales españoles sobre quienes 
se han volcado las iras de un señor 
eunistro intoxicado de insulas bara: 
farias, La intelectualidad española, 
que en cierto modo fuera antaño 
freno a las « exigencias » de la cla- 
se obrera, ogaño se hace eco de su 
Infortunio y no repara en solidari- 
zarse con los huelguistas frente. a 
loz atropellos de que har sido vic- 
timas, recabando justicia, sabiendo 
que su protesta les'acarreará tras. 
tornos al enfrentarse con la jerar 
quia del relnado franquista. Es ésta 
una gran lección, que debe causar 
sonrojo a.cuantos tranquilamente se 
han limitado s presenciar el drama. 

Esos intelectuales, cesos hombres 
que no.se resigenan a guardar el si- 
tencio de estatuas cuando descara- 
damente se, atropella y escarnece a 
Mmdefensos trabajadores por: un ré- 

gimen que es vergiienza de España 
y debiera ser vergiienza del mundo 
civilizado, mos merecen gran respe- 
to y  alía- consideración, También 
ellos deben- ser. dignos. de nuestra 
solidaridad, por+cuanto su actitud es 
la continuidad de Asturias y León 
mediante la asociación de intereses 
hiorales, pugnando por despertar los 
¡serntimeintos de un pueblo narcoti- 
:zado y de un mundo sordo al dolor 
humano. 

El músculo y el intelecto se han 
dadc la mano; se han abrazado den- 
tro de la desgracia que a mineros e 
intelectuales es común; y esa con- 
fraternización de. sentimientos e in- 
quietudes, esa “acción solidaria, vie- 
fñe a crear nuevos factores que se si. 
búan frente a la cerrazón del régi. 
men para exigir de éste aquello que 
por solicitud jamás podrá obtenerse 
de ningún tirano, Y esos nuevos fac- 
tores constituyen a su vez una nue- 
va situación que a nadie debe £sca- 
par, 

Lejos de acceder a la petición for- 
mulada por los intelectuales, las au- 
toridades franquistas están  proce- 
diendo contra ello para disimular sus 
responsabilidades en Asturias y dis- 
traer la opinión pública. Otro grupo 
ac 49 individualidades, artistas, es- 
critores y profesores, han dado a la 
publicidad una carta solidarizándose 
con los autores de la primera, y pi- 
diendo se abra una investigación so- 
bre las circunstancias de la muerte 
el poeta' Manuel Moreno Barranco. 
Mientras todo esto acontece, mien- 
tras arrostrando todos los peligros se 
pugna en España por poner en la 
picota al régimen franquista, el exi- 
lio continúa oyendo y guardando si- 
lencio, ¿Por qué? ¿No es ello un 
enigma? Si en realidad es cierto que 
preocupa la liberación de España y 
Ro se quiere ser cómplice de- esa si- 
tuación que año tras año viene cri- 
ticándose; si en realidad no nos he- 
mos convertido 'en momias enclaus- 
tradas, demuéstrese que aún somos 
dignos de considerarnos parte del do- 
lór dé nuestro pueblo y enemigos 
irreductibles de la tiranía que le es 
impuesta. Seamos conscientes de 
nuestra responsabilidad cumpliendo 
cón nuestro inexcusable deber. Reca- | 
bemos de propios y ¿xtraños, alli: 

conde nos encontremos, la expresión 

solidaria hacia el pueblo que emer- 
ge pese a todos los contratiempos 
surgidos a lo largo de su calvario. 
No cejemos en denunciar las confa- 
bulaciones de esbs poibernos que se 
intitulan democráticos, ya que en 
Occidente y en Oriente, y que por 
los más diversos procedimientos con- 
tilbuyen, públicamente o a escondi- 
das, a mantener ese foco de infec- 
clón, fascista en Iberia, Demostremos 
a los mineros de Asturias y León, a 

los intelectuales madrileños o no im- 
porta de qué rincón de España..a 
cuantos se erijan en protesta y a los 

bajadores'-españoleg«aplicarán: 71th tienaWyel woraje dé seguir sien" MWe protestán en silenaio,. que -el exi-- 
lic no claudica ni capitula, No“ol- 
videmos que el silencio es producto 
de la indiferencia; y el ser compli- 

acusa-4téoi AuLO; F ,. Fes por derivación, nos hallaríamos Árégimen que acaudilla el general fe Abocadokó E iaieión: 

Londres, noviembre 1963, 

IMPRESION DE NOVIEMBRE 

Pronto será invierno 
OVIEMBRE, cementerios, 

N tumbas sembradas de cri- 
santemos, coronas con 

inscripciones en letras de oro, 
ánforas de cristal, las asas en 
jarras, aflamencadas, mórbidas. 
Gentío. De ferial participa esto 
más que de necrópolis. Los di- 
funtos .deben temer que llegue 
este día, contrario a la lamenta- 
ción de Bécquer : «¡ Dios mio 
qué solos se quedan los - muer- 
tos!» : > ' 
Fiesta provechosa para las igle- 

sias (responsos), cererías (velas), 
confiterías (guirlache) y tiendas 
de flores. 
De buena mañana se ven mu- 

jeres y hombres de riguroso Ju 
to, con abundantes flores, en di- 
rección del Cementerio. Ofrenda 
de coéforos innecesaria, porque a 
los. muertos, después de 'enterra- 
dos, hay que dejarles en paz. 
En las cocinas de las casas pu- 

cientes, la pobrería recibe la ta- 
za de almendrada, más la'parte 
de castañas cocidas al anís por 
el rosario completo que al amor 
de la lumbre en alta voz rezan, 
mientras doblan hasta media no- 
che' las campanas, ahuyentando 
a2-las brujas...  - as 

Penetra el infanzón haciendo 
piruetas en la cocina y, en la 
creencia de que los señores di- 
funtos con lo rezado tienen su- 
ficiente, ordena cambiar de 
disco. 
“Petronileta 
— Blasfemia es esto en noche 

de ánimas. . -. 
— Pues en los teatros repre- 

sentan Don Juan Tenorio esta 
noche, * j 
Magina Rodríguez : 
— Ántros infernales, 

nación! 
Petronileta : 

- — Suspendan el rosario, que el 
soñorin va a decir un verso que 
se sacó de la cabeza. 
Magina Rodríguez : 
«/— ¡Condenación! 
Petronileta : 

-— Según mi-madre, su reve- 
rencia, señora tendera, es una 
ladrona que roba en el peso, por 

¡Conde- 

tanto está con una pata acá yl 
otra en el infierno, 
Alvara Coello : 

' — ¡Miente mi hija! 
” Régulo Sánchez : 
— ¿Rezáis o me cubro y lío un 

cigarro? , 
Servilio Soler : 
— Pronto será invierno, 
Regla Tolosa : 
— ¿En qué se conoce? 
Servilio Soler : ¿ 3 
— En el cielo, amarillo y con 

ojeras. 
Regla Tolosa : 
—.Servilio Soler, 

en Dios? 
_ Servilio_ Soler ; 

LA “yecEs: em 
pre. 
Movimiento de retirada, 
Abuela Pía tómase del brazo de 

Alvara, su entenada, preguntan- 
do a qué hora pagarán los sufra- 
glos. 

¿cree usted 

€l GIaplo”sIcIME 

E 

Otra rezadora averigua si ha- 
brá colación en crudo, a fin de 
recogerla, 

Desea saber un peón si con no 
ir al campo pagarán el día de 
animas. . 

El amá de gobierno no da ex- 
plicaciones. 
Alúmbranse con faroles de 

aceite, la saya por la cabeza con- 
tra el frío y los hombros la 
manta. S 
Aún suenan las campanas lú- 
gubremente. 

PUYOL 

* chispas * 
«En España no hay miseria. Todo 

el mundo viste bien.» 
Eso dicen quienes van a ella con 

dinero y viven en Francia, 

e e 

No es que creamos que en Francia 
se vista inmejorablemente, pero st 
adineradamente. 

A 
»x* 

En España hay buenos sastres, pe- 
To demasiados desastres, 

Franceses o afrencesados que «véts» 
bienestar en España, os conduzco a 
la estación de. Austerlitz para que 
identifiquéis a los españoles que vie. 
nen, por el. trate raido, la tez pálida. 
la maleta con cinto de cuerda, y la 
bota al hombro, 

*s 

Háblenme ya de Cataluña, del Nor- 
te y de las capitaleg madrileña, ara- 
gonesa y andaluza, Sus «productores» 
comen y visten justilo gracias «a once 
horas de trabajo por día. Menos, se. 
ría la misería inmediata, el ¡olé! en 
ayunas; o un fandango muy serio al 
borde del cementerio... 

Ja. hi som ! ñ 
* 
*s 

Si el español come y se pasea de- 
centemente, es que Franco le regala 

comida-y traje. 

Na hay manera más imbécil de de- 
clararse falangista. ' 

»* 
E 

El español conoce Francia y España 
por comparaciones deductivas, No 
siendo totalitario, no necesta opinio- 
nes de refectorio ni de sastrería polí. 
tica. 

E 
*e 

Sé lo que pienso antes de leer el 
diario, y aun contra la opinión del 
diario. 

Esa prensa pantaguada, peseteada, 
jocunda y nauseabunda: «Franco ex- 
tingue el hambre.» 
Con los hambrientos, 

Ps, 

Castañuelas, manzanilla, manolas, 
toreros, cristeros, panderos y... pana. 
deros. . PS 
«LiSuerte de estos vacancieros latas. ] a ' 

+ 

Una corrida, un NO-DO, 
une merienda en Granada; 

asi lo aprenden todo 
sin enterarse de nada. 

CHISPERO 

Gregorio Quintana 

Algo más sobre nuestras ideas 

Centro de Documentaráo e Apoio á Pesquisa 

Faculdade de Clénclas e Letras da Assis 8 

OMPARTIA Felipe Alaíz nuestras inquietudes 
en «cuanto al porvenir del Movimiento Liber- 
tario. No en cuanto al porvenir de nuestras 

C 
ldeas. A este respecto, expresaba un estoicismo helé- 
nico nutrido de una confianza razonada: «O la 
Humanidad adopta: nuestros principiós o va al caos 
—decia—. per infinidad de signos dan prueba, 
diaria prueba, de que nuestras concepciones van 

penetranda en la sociedad, Aparecen .desfiguradas 
por las “apariencias, Se presentan en curva vaci. 

y lante e imprecisa, Pero todo deja prever que con el 
tiempo adoptarán la recta correspondiente.» 

Será todo ello vosible —-le decíamos—, pero una 
realidad comprobable nos demuestra que les movi- 

mientos de avanzada social se hallan en decadencia, 
El. nuestro no ofrece perspectivas liorecientes. Pasa. 
mo3 por un periodo, ingrato, o 

«Efectivamente —nos contestaba—, Nos hallamos 
en el período grávido de la pre-gestación. Algo dis- 
tinto a.lo conocido se perfila en el horizonte en 
cuanto 4 formas de desarrollo y de acción. Pero lo 
efectivo es que nuestras ideas han penetrado, aun: 
que de inmanera casi imperceptible, en la mentalidad 
de las gentes evolucionadas, y que esta penetración - 
se traduce en realidades concretas. No hablarán de 
anarquismo y hasta se imaginarán ajenos al anar> 
quismo los individuos, los grupos sociales, los OTREA- 
rnusmos «que, sia saberlo a ciencia cierta, proceden 
en base a soluciones de tónica anarquista.» En Apo» 
yo nos crecía ejemplos que no se nos aparecian del 
todo convincentes, alimentados por una razón que 

a nuestro impulsivo juicio se nos antojaba funda: 
mental: si nuestro movimiento decae. en efectivos y 
no se valoriza por otros medios; si pierde influencia 
en los medios cbreros; si queda relegado a algo asi 

como una secta adoradora de ciertos principios, el 
porvenir social será cada día más incierto Y nues- 

híras ideas quedarán como patrimonio de grupos 
Eselectos, pero reducidos, con escasos recursos -—de 
¡toda indole— para propagar eficazmente nuestra» 
caras coricepciones . 

* 
teo 

me 1931, Días aciagos. Pocos meses antes se producía 

É£n Argentina el golpe de Estado, cuyo mascarón de 
proa era el general Uriburu. Los inductores. directos 

y efectivos eran de origen doloriano. El presidente 
Yrigoyen dijo ¡no! a las intenciones expansionistas 
de Mr. Hover, el entonces presidente. de los Estados 
Unidos, La F.O.R.A, había dado reciente prueba 

de un notencial y de una combatividad extraordi- 
naria enfrentándose victoriosamente con tres colo- 

los de la industria norteamericana: la International 
Truck, ja General Motors Corporation y los mag-. 
netes del vetróleo. La reacción: uriburista se ubatió 
contra los hombres de la F.O,R.A. Persecuciones, 
torturas, asesinatos, detencicnes en masa, rapto de 
militantes, depcrtaciones 4 Martín Garcia, a Us- 
huala, la temible Tierra del. Fuego, deportaciones 
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Aa Europa, al Uruguay. El fatídico barco «El Chaco» 
llevó durante yarlos meses su carga de proscriptos 

por todos los mares y puertos del mundo, En nin- 
gún país se aceptaba a Jos deportados militantes 
de la F.O.R.A, 
La reacción desencadenada contra la F.O.R.A, con- 

tinuó bajo diversas formas y procedimientos hasta 
la caida de Ferón. Varios lustros de persecuciones 
Be sucedieron en perfecta continuidad... 

Un puñado de militantes tuvimos la fortuna de 
vodernos acoger a la hasta entonces proverbial fra- 
ternidad uruguaya, Desde Montevideo desarrollába- 
mos intensa campaña contra la dictadura de Uri- 
buru, sin perder de vista los nubarrones que oscu- 
recian el horizonte en diversos puntos del globo, 
principalmente en Rusia, Alemania, Italia... 

En la calle Río Negro montó D, A. de Santillán 
Una libreria., luró poco tiempo el ensayo, porque 
nunca tuvo Sartillán espiritu comercial, detalle que 
va en su honra, La libreria constituía un centro de 

reunion de militantes andariegos, ventdos de los 

más distinto paises, Es así como se pulsaba la 
situación de nuestro movimiento en el mundo.. Los 
momentos eran difíciles, Se pensava entonces en la 
necesidad de reaccionar enérgicamente, mediante un 
reagrupamiento de fuerzas militantes en los países 
en que tal cosa fuere posible. Santillán —que aca- 
riciaba la ide de constituir grupos armados de 
milicias populares, contaba con Mario Mariani, el 

autor de «Pobre Cristo»— acababa de ser expulsado 
del Brasil por” su varticipación a un movimiento 

revolucionario, Y Mario Mariani decia con profunda 
amargura; «He escrito tanto, he: realizado tanto 
esfuerzo para provocar la rebeidia en el “espiritu 

du las gentes... Me sentía orgulloso de mi obre, 

Pero hoy piensc que para. triunfar en la revolución, 
un cañón vale más que todas mis pilas de papel 
IMIPTeso...» 

D, A, de Santillán se anticipaba entonces a pre- 
ver lo que hoy £5 en nosotros motivo de general con 

goja, sino de seria reflexión, y pronunciaba Santi- 

tlán unas palalras que hoy se nos antojan proféticas, 
Decía que nos quedaba una esperanza —aún no 
muy sólida— para recuperar nuestra influencia en 
el mundo del trabajo y para atraer el interés de 
los medios intelectuales preocupados por la. «cuestión 
social», Ésta esperanza —decia Santillán— se halla 
en España, país donde nuestras ideas han cobrado 
interés y fuerza, penetrando en las capas populares, 
haciéndose cart: y razón en el campesinado, Poco 
tiempo antes Santillán tuvo ocasión de percatarse 
de la situación del movimiento libertario internacio- 
nal por su particioación —en Berlin-— en el Con» 
greso de la AJLT., en tanto que delegado de la 

F.O.R.A, No s: hacía grandes ilusiones y concluía 
en que si no se lograba cfectuar un movimiento 
revolucionario ¿riunfante, que permitiera dar un 
impulso vivificador a los movimientos socialistas de 

(Pasa a la página 2.) 
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